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ELVIRA LÓPEZ,
primera enfermera 

aerotransportada en España
En noviembre de 1922 viajó en un DH-4 de Nador a la 

posición de Dar Drius para socorrer a los heridos

[     historia     ]

El pajar —aún en pie— donde vivía 
con su madre, Manuela López Mourín, 
habla de un humildísimo origen.

Sin conocerse más detalles sobre su 
juventud, parece ser que a mediados de 
los años diez estaba en Madrid, donde 
debió aprender a leer y escribir, y, qui-
zá, trabajara ya como dama voluntaria 
de la Cruz Roja.

En 1915, se estableció en España el 
primer programa oficial de estudios de 

EN su número del 15 de no-
viembre de 1922, la Revista 
de Sanidad Militar se hacía 
eco de cómo «la prensa 

diaria relata con elogio la actua-
ción del comandante médico D. 
Víctor Manuel Nogueras, capi-
tán médico D. Manuel Crespo, 
medico auxiliar D. Quintilia-
no Navarro y la señorita doña 
Elvira López, enfermera pro-
fesional, que acudieron en 
aeroplano la noche del 1º del 
actual [mes de noviembre] a 
prestar sus servicios a los he-
ridos que, procedentes de los 
últimos combates, se hallaban en 
la posición de Dar-Drius». «Es la 
primera vez que se ha empleado tan 
rápido medio de transporte para el fin 
indicado en nuestro Ejército», destaca-
ba asimismo la citada información.

UN VUELO PIONERO
Esta operación de aerotransporte mé-
dico fue pionera en múltiples aspectos, 
entre los que no fue el menor pero sí 
el de mayor repercusión popular la 
participación de Elvira López Mourín, 
según figura su segundo apellido en la 
fe de bautismo, aunque en posteriores 
documentos suele constar como «Mau-
rín». Una mujer que, sin duda, debió 
ser admirable por su tesón, valor y es-
píritu de superación.

Elvira había nacido en la parroquia 
de San Mariño de Río, concejo de Lán-
cara (Lugo), el 3 de septiembre de 1893.

enfermera profesional, determinándose 
un plan de conocimientos a adquirir 

y un examen teórico-práctico en la 
Facultad de Medicina.

Tres años después, se abría el 
hospital-escuela de San José y 
Santa Adela de la Cruz Roja 
—que todavía existe y está en 
activo— en la madrileña ave-
nida de Reina Victoria, para 
formar a las aspirantes a en-
fermeras, a las que se exigía 
saber leer y escribir, superar 

un examen de cultura general 
y un período de prueba de tres 

meses para comprobar su voca-
ción y capacidad de adaptación a 

la dura profesión. Admitida en esta 
escuela el 2 de agosto de 1918, Elvira 

López formó parte del primer grupo de 
cinco alumnas que estudiaron internas 
en el centro. Terminarían su formación 
el 15 de febrero de 1921.

ENFERMERA MILITAR
Meses antes, en diciembre del año 1920 
se habían convocado ocho plazas de 
enfermera para el Hospital Militar de 
Urgencia, antecesor del actual centro  
hospitalario Gómez Ulla.

Elvira López, seguramente animada 
por el comandante médico Víctor Ma-
nuel Nogueras —reconocido cirujano 
experto en heridas de guerra, director 
del hospital-escuela de Cruz Roja y fa-
cultativo del citado Hospital Militar—, 
se presentó al examen de acceso el 12 
de febrero de 1921, aprobándolo.

Retrato de Elvira López Mourín: 
«enfermera militar», palabras que 
ella misma eligió para su epitafio. 
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A finales de 1921, fue destinada al 
Hospital de Urgencia de Melilla para 
atender a los heridos en la guerra del 
Rif, coincidiendo con el refuerzo del 
personal sanitario en el Protectorado de 
Marruecos, tras el desastre de Annual. 

Un año más tarde, a finales de oc-
tubre de 1922, se recrudecieron los 
combates al suroeste de Melilla por 
una sorpresiva ofensiva rifeña. Al atar-
decer del día 1 de noviembre de 1922, 

se habían acumulado, procedentes de la 
cercana zona de combate de Tizzi Azza, 
366 heridos en el campamento de Dar 
Drius, donde se carecía prácticamente 
de asistencia sanitaria.

Ante la difícil situación de la posi-
ción, el mando decidió el envío urgente 
del aeroplano de bombardeo De Havi-
lland DH-4 número 52, pilotado por el 
capitán Pedro García Orcasitas, al ae-
ródromo de Nador, junto a Melilla, para 

recoger y llevar de vuelta, sin demora, 
un equipo quirúrgico.

Junto al doctor Víctor Nogeras, se 
encontraban en alerta el anestesista te-
niente doctor Manuel Crespo, el ayu-
dante de sanidad Quintanilla Navarro y 
la enfermera López Mourín, quien, cabe 
suponer, se presentó voluntaria.

Dada la cantidad de material sanita-
rio que transportaban, fueron alistados 
en Nador dos DH-4 de la Aeronáutica 

Se presentó voluntaria a pesar de los peligros que supuso 
el vuelo nocturno sobre zona enemiga

El comandante Nogueras, también director y médico del hospital de Cruz Roja en Madrid, interviene a un paciente con el apoyo 
de Elvira López y otras enfermeras; a la derecha, con sus cuatro compañeras de promoción, sentada a la izquierda.

Aeroplano DH-4 del Museo del Aire, modelo en el que 
voló López al frente. Arriba, su imagen en un sobre de 

Correos en homenaje a las enfermeras y matronas. 
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[     historia     ]

Militar más, pilotados por el 
capitán Rafael Llorente y el te-
niente Abelardo Moreno.

A la hora del embarque, se 
insistió a Elvira López acer-
ca del peligro que suponía el 
vuelo, a baja cota por temor al 
«paqueo» —fusilería— ene-
migo y que, además, iba a ser 
uno de los primeros noctur-
nos que realizaban los pilotos 
encargados de la misión.

El aterrizaje en Dar Drius, 
en una pista de fortuna seña-
lizada con fogatas en bidones 
también era compleja.

DETERMINACIÓN
No obstante, ella mantuvo su 
voluntad de ir, incluso cuando 
se reparó en que la ordenanza 
prohibía volar en aviones mi-
litares a mujeres.

Al parecer, manifestó asu-
mir personalmente toda la 
responsabilidad, insistiendo en 
la necesidad de no demorar el 
traslado del equipo quirúrgico.

Elvira López ocupo la plaza 
del observador-artillero con buena par-
te del material sanitario en el avión de 
Llorente, mientras que los doctores No-
gueras y Crespo volaron con García Or-
casitas, y Quintanilla Navarro, llevando 
el resto del material, con Moreno.

El vuelo duró unos 35 minutos. Al 
llegar, el piloto Llorente ayudo a bajar a 
la enfermera del aeroplano, comentando 
luego que se la veía perfectamente re-
lajada. Como recuerdo, haciéndola una 
reverencia la regaló un pequeño muñeco 
que llevaba como mascota en el avión.

Llegado sobre las once de la noche, 
el equipo se dirigió al botiquín rápi-
damente donde permaneció operando 
hasta las cinco de la madrugada. Du-
rante dos días continuaron con su tra-
bajo, hasta la llegada por tierra de una 
columna sanitaria que les relevo. Elvira 
López y el doctor Nogueras regresaron 
a Melilla el día 3 de noviembre nueva-
mente en aeroplano.

Este primer despliegue sanitario 
en avión en España —que dio pie a la 
pronta creación de una unidad aérea de 
evacuación médica—, y, sobre todo, la 
participación de Elvira López tuvo una 
gran repercusión. De hecho, los perió-

dicos resaltaron especialmente el com-
portamiento de la lucense.

RECONOCIMIENTOS
El día 7 de noviembre, fecha en que la 
enfermera y el doctor Nogueras llega-
ron de regreso a Madrid fueron felici-
tados por la reina Victoria Eugenia, la 
esposa de Alfonso XIII, y el alto mando 
militar. Después, el 9, fueron recibidos 

en persona por el presidente 
del Gobierno y, el 11, por la 
monarca, quien destacó los 
rasgos de altruismo y valor de 
la enfermera, perteneciente a 
una institución, la Cruz Roja, 
de la que la propia soberana 
era presidenta. El rey les re-
cibió el día 20 de noviembre.

Según era costumbre en la 
época, se hicieron varias sus-
cripciones por instituciones y 
medios para dar como home-
naje a los integrantes del equi-
po del doctor Nogueras, quien 
hizo que el dinero se donara 
íntegramente a la enfermera.

El 17 de febrero de 1923, 
Elvira López realizó el exa-
men —calificado con un nota-
ble alto— que definitivamente 
convirtió en profesionales sa-
nitarias a las once integrantes 
de la primera promoción de 
damas enfermeras de la Cruz 
Roja, formado uniendo los dos 
primeros grupos de alumnas.

AL SERVICIO DEL EJÉRCITO
Admitida en el Cuerpo Auxiliar de Sub-
alternos del Ejército (creado en 1932 
para integrar a los especialistas técni-
cos civiles del Ejército), permaneció en 
Madrid desarrollando su labor hasta su 
fallecimiento el 21 de julio de 1961.

Después ha estado olvidada durante 
casi cien años, pero Elvira López fue 
rescatada y evocada en el año 2020 con 
motivo de la celebración del Año Inter-
nacional de las Enfermeras y Matro-
nas, incorporándose su efigie a un sello 
de correos emitido con este motivo con 
la leyenda Primera enfermera de la avia-
ción sanitaria española.

A finales de 2022, coincidiendo con 
el centenario del histórico vuelo del 1 de 
noviembre, fue recordada con la exposi-
ción itinerante Elvira López Mourín, Una 
enfermera de altura, organizada por el Co-
legio de Enfermeras de Lugo y abierta al 
público en diversas localidades gallegas.

Enterrada en el madrileño cemente-
rio de La Almudena, en su lápida, junto 
a su nombre, la pionera del aerotrans-
porte sanitario quiso que se gravaran 
las palabras «Enfermera militar».

Alfredo Florensa
Fotos: C. Documentación Cruz Roja Española

Artículo de la época, que destaca el 
heroismo de la acción y refleja la alta 
repercusión que tuvo en los medios.

Este primer vuelo 
sanitario impulsó 

la creación de 
una unidad aérea 

de evacuación 
médica
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